
Laos, 22 de enero Singkham

La oración por los padres

¿Te imaginas que tu papá o tu 
mamá no conocieran a Jesús? 
¿Qué harías?

El papá y la mamá de Singkham no co-
nocían a Jesús. Como muchas personas en 
Laos, no eran cristianos y nunca habían ido 
a la iglesia. Sin embargo, Singkham amaba 
a Jesús y quería que sus padres también lo 
conocieran. ¿Pero cómo podía lograrlo?

Singkham comenzó a orar. También 
pidió a los miembros de su iglesia que 
oraran. Todos oraron por el papá y la 
mamá de Singkham.

"Por favor, ayuda a mi papá y a mi mamá 
a conocerte", oró Singkham todos los días 
durante todo un año.

EL PAPÁ DE SINGKHAM SE ENFERMA
Un día, el padre de Singkham se enfer-

mó; tenía un horrible dolor de vientre. En 
el hospital, el médico dijo que tenía un 
cálculo renal. Un cálculo renal es una 
pequeña piedra que se forma en el riñón, 
que está ubicado en la parte posterior del 
abdomen. Es muy doloroso.

El médico dijo que el padre de Singkham 
necesitaba una cirujía, pero no quería 
operarse porque le daba miedo. ¿Y si la 
operación no sale bien?, pensaba.

Pero Singkham no estaba preocupado. 
Él conocía a Jesús y sabía que los ayudaría. 
Singkham le habló a su papá de Jesús y 
oró por él. El padre de Singkham se dio 
cuenta  de que Jesús era su única esperan-
za, así que, tanto él como la madre comen-
zaron a leer  la Biblia.

La operación fue un éxito. Pudieron 
extraer la piedra del riñón y el dolor cesó.

El padre de Singkham estaba feliz de 
que Jesús le hubiera salvado la vida, y su 
madre también estaba muy contenta. 

Decidieron leer la Biblia todos los días, 
porque querían saber más de Jesús.

¡Singkham estaba tan contento! Jesús 
había respondido sus oraciones y sus padres 
estaban empezando a conocer a Jesús.

UN NUEVO CONTRATIEMPO
Justo cuando el padre y la madre de 

Singkham estaban conociendo mejor a 
Jesús, el padre se enfermó de nuevo. Le 
dolía mucho el vientre. El médico buscó 
otro cálculo renal, pero no pudo encontrar 
ninguno. Durante un día y medio el mé-
dico lo examinó, sin embargo, no pudo 
identi.car la causa del dolor.

Singkham no sabía qué hacer. No podía 
entender por qué su padre estaba enfermo 
de nuevo. Oró para que Jesús lo sanara. 
Finalmente, el médico dijo que quería 
realizar una operación.

–No logramos encontrar la causa del 
dolor –le dijo al padre–, así que, quiero 
abrir para ver qué lo está causando.

El médico salió de la sala de operaciones 
en apenas treinta minutos.

–Lo siento –dijo–, no podemos ayudar 
a tu padre.

Según el médico, el padre de Singkham 
estaba muy enfermo y no se podía hacer 
nada por él. 

Singkham siguió orando.
Pasaron dos semanas y el dolor de su 

papá desapareció repentinamente. ¡Ya no 
le dolía el vientre! El médico, sorprendido, 
envió al padre a casa. Pasó un mes. Pasó 
un año. El padre se fortaleció y lucía sa-
ludable. Su vientre se curó.

El médico le pidió que regresara al hos-
pital para examinarlo, y no pudo creer lo 
que vio cuando entró: estaba en perfecto 
estado de salud.

el evangelio a la gente de Laos. Las ofrendas 
misioneras de este trimestre ayudarán a 
abrir una escuela primaria en Laos.
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Tailandia, 29 de enero Pradeepa Lakmali Fernando

El Padre de los huérfanos

Pradeepa, una niña que creía 
en Dios, tenía una pregunta muy 
importante: ¿Puede Dios realmente 

hacer milagros? Y tenía una buena razón 
para preguntarlo: no recordaba haber 
visto ningún milagro en su corta vida en 
Sri Lanka.

Pradeepa nació en un hogar cristiano, 
pero su padre murió cuando ella tenía nueve 
años. Debido a la ausencia de su padre, su 
madre tuvo que trabajar arduamente para 
criarla. Pradeepa observó lo di4cil que era 
la vida de su mamá y se preguntó: ¿Puede 
Dios realmente hacer milagros?

UNA INVITACIÓN A UNA IGLESIA 
ADVENTISTA

Un día, la mamá de Pradeepa le dijo 
que visitarían una nueva iglesia. En lugar 
de ir a la iglesia donde siempre adoraban 
los domingos, irían a una iglesia adven-
tista del séptimo día, el sábado. Una amiga 
de la mamá las había invitado.

A Pradeepa le gustó la nueva iglesia. 
Le gustaba aprender sobre Dios en la Es-
cuela Sabática y escuchar historias de la 
Biblia. Oyó decir que Jesús convirtió los 
cinco panes y dos pescados de un niño 
en una gran comida, con la que alimentó 
a más de cinco mil personas. Se enteró 
de que Jesús resucitó a una niña de doce 
años. Entonces se preguntó: ¿Puede Dios 
realmente hacer milagros? Aunque no es-
taba segura de que Dios pudiera obrar 
milagros, sabía que lo amaba. Ella entregó 
su corazón a Jesús y fue bautizada. Su 
madre también fue bautizada.

LA ORACIÓN DE PRADEEPA
A medida que Pradeepa creció, decidió 

que quería convertirse en maestra. Pero 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Una de las serpientes más peligrosas del mundo, la 

cobra real, que puede alcanzar más de 4 metros de 
largo, vive en el Sudeste Asiático y es común en Laos. 
Es la serpiente venenosa más grande del mundo.

•  La bandera de Laos tiene tres franjas horizontales: 
las franjas rojas representan la sangre de los 
laosianos que lucharon por la libertad y la inde-
pendencia, el azul representa la prosperidad y el 
río Mekong, y el círculo blanco es un homenaje a la 
bandera de Japón, ya que los japoneses alentaron 
al movimiento de independencia de Laos en la 
Segunda Guerra Mundial.

•  En el Páramo de las Tinajas, un lugar declarado 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, se 
pueden encontrar más de 2.100 jarrones de piedra 
gigantes que tuvieron un propósito funerario 
durante la Edad de Hierro (500 a. C.–500 d. C.).

–¡¿Cómo pudo ocurrir esto?! –exclamó 
el médico.

El padre sabía cómo; la madre sabía 
cómo; Singkham sabía cómo: Dios había 
hecho un milagro.

Después de la curación milagrosa, el 
padre y la madre de Singkham entregaron 
sus corazones a Jesús. El resto de la familia 
vio lo que había sucedido y también en-
tregó sus corazones a Jesús.

Singkham ama a Jesús. Él oró para que 
su mamá y su papá conocieran a Jesús, y 
ahora toda su familia lo conoce. ¡Jesús 
realmente responde las oraciones!

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Lao, donde los niños y sus padres 
podrán aprender sobre el maravilloso y amo-
roso Dios  del cielo. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una generosa ofrenda de 
decimotercer sábado.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular  a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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